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			Biografía
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			Albert Campillo Lastra (1973) nace en la bonita localidad costera de Badalona el mismo día que lo hizo Julio César Germánico un puñado de siglos antes. Diseñador gráfico en estado de hibernación, ilustrador más ocasional que profesional y casteller de primera generación, se embarca ahora en la aventura de escribir, e intentar salir sin lesiones cerebrales aparentes, con esta su primera obra de ciencia ficción, Puta invasión, un relato con no poca ciencia y mucha, mucha, ficción.

		

	


	
		
			El Oso

			 

			 

			 

			 

			Toda una jodida vida de sacrificios, ilusiones y sueños, a la mierda por culpa de los putos extraterrestres. Sí, como suena. Ahora que por fin consigo hacer realidad el sueño de mi vida, comprarme una Harley, va la mierda de los marcianos y se deciden a invadirnos, justo hoy, que me acaban de entregar la moto. 

			¡Y qué moto! 

			Harley-Davidson Seventy-Two. 

			Con eso lo digo todo. 

			Más de dos metros de motocicleta de clásico aspecto Low-Ride. Dos grandes llantas con brillantes bandas blancas pintadas, depósito en forma de peanut decorado con llamativas y radicales pinturas que recuerdan el más puro estilo de las chopper de los años setenta. El manillar mini Ape-Hanger de acero inoxidable con los puños elevados y el cableado escondido en el interior del tubo de acero le confieren un carácter único. Su motor Blockhead, de mil doscientos centímetros cúbicos, el más fiable del mercado, es una belleza que no deja de lado el auténtico estilo Harley-Davidson. Los cilindros y culatas recubiertos en polvo negro, terminados en tapas de balancines y una tapa de filtro de aire redonda, de la vieja escuela, completan su carácter vintage. 

			Esta preciosidad te hace sentir el verdadero poder entre tus piernas al arrancar su motor.

			Una joya que me ha costado una novia, cuatro muelas y cinco trabajos.

			Pero ha valido la pena.

			Ya nadie se ríe del Oso. Ya nadie podrá decir que no soy auténtico. Cómo me gustaría ver la cara de los payasos que han pasado por mi vida y que se han atrevido a ningunearme. ¡Que les den! Sobre todo a ti, Isabel. Seguro que ahora lamentas haberme dejado por el calzonazos de Bertín y su mierda de cochecito alemán. ¡El muy cabrón! Aunque he de reconocer que el tío los tiene bien puestos y sabe cómo dar un par de buenas hostias. Mi boca también lo sabe. Pero me da risa imaginarme a la parejita de tortolitos montados en su cochecito, en medio de un atasco en la autopista, mientras los jodidos bichos invasores los cañonean con su láseres, fáseres, cañones de iones o lo que quiera que usen, los muy cabrones.

			El perro del vecino ladra al cielo. 

			Montones de naves redondas descienden hacia la ciudad a gran velocidad. 

			Me pregunto qué pensarán todos aquellos que dudaban de la existencia de vida fuera de la Tierra. ¡Capullos! Mi tía Juani estaría más que contenta, de no ser porque está como una chota, no por creer en ovnis, sino porque perdió la cabeza de verdad y no se entera de nada. Algo en la sangre de nuestra familia, jodida herencia familiar, aunque ella insista a veces en que fue abducida por unos seres de otro planeta, en un viaje a Montserrat, hace unos años. Pobre majadera. La echo de menos. Ella era la única que confiaba en mí, la que me animaba a llevar adelante mis más alocados sueños y alimentaba mis fantasías infantiles con sus extrañas historias de seres verdes y ojos saltones. 

			Reconozco que a veces me daba algo de yuyu, pero la quiero de verdad. 

			Algún día serás grande, me decía.

			Mira tú por dónde. 

			Por fin me siento completo, uno con el universo, aunque éste se empeñe en volverse en mi contra. Pero se van a enterar esos alienígenas. Van a saber de primera mano quién es el Oso. Cierto es que no dispongo de demasiados recursos con los que plantarles cara. Tan sólo una escopeta de balines y un machete comprado en una tienda de recuerdos de la Costa Brava, pero eso no impedirá que le eche cojones al asunto. Con los colegas hemos quedado en cabalgar toda la noche en dirección al cuartel militar más cercano, donde nos presentaremos voluntarios en esta encarnizada lucha por la supervivencia de la raza humana que ha dado comienzo hoy. Ya lo tengo todo preparado. Chupa y pantalones de cuero, chaleco tejano con la insignia de nuestro club de motars, botas de cuero de punta redonda, alforjas sobre el guardabarros rojo y mis sencillas armas anudadas a los lados de la moto. 

			Mi moto.

			Llevo un cuarto de hora en el garaje, sin moverme, fascinado por la belleza de mi Harley. ¡Jódete, Johnny Strabler! ¡Esto sí es salvaje! En mi mano sostengo una botella de viejo Tennessee. Mi enorme estómago arde, pero me siento reconfortado. Borracho también. ¡Qué cojones! La ocasión bien lo merece. No sabe uno cuándo volverá a tener un segundo de paz para echar un trago. Bebo un gran sorbo a morro y parte del whisky resbala por mi espesa barba. Me la seco con la manga de mi chaqueta de cuero, mientras toso. Me vuelvo hacia mi Harley y me río a carcajadas. ¡Cómo mola! ¡Esto es amor verdadero y lo demás son hostias! No sé porqué, me viene a la cabeza el nombre de Estrella, una verdadera hermosura de la que estuve colado en secreto, cuando era un chaval. Nunca me atreví a decírselo, por miedo a que también se riera de mí, como hacían los demás críos. No en vano me llaman el Oso. Cejijunto, melena indomable, bigote y patillas peludas desde bien pequeño, todo yo soy una mata de pelo rebosante. Odiaba ese mote, pero, a medida que mi cuerpo ganó volumen y mis piernas, brazos y abdomen se ensancharon, el apodo adquirió cierto sentido y comencé a sentirme cómodo con él. 

			El Oso, ése soy yo.

			¡Con dos cojones!

			No hay otro igual.

			Lejos, una serie de fuertes detonaciones me devuelven a la realidad. La cosa pinta mal, como en las películas, pero estoy seguro de que saldremos adelante. ¡Somos una raza cojonuda! Unas mierdas de gambas ultradesarrolladas no podrán con nosotros, por mucha tecnología avanzada que posean. ¡A huevos no nos gana nadie! Por lo menos, no a mí. Ando sobrado de huevos. ¡No podrán con el Oso, el puto amo del asfalto! Abro la puerta del garaje y recojo el casco, aunque no me lo pongo. Durante unos segundos lo miro con sonrisa de bandido y, después, lo lanzo con fuerza hacia las incontables columnas de humo negro que se ven a lo lejos, en la ciudad. ¿Para qué quiero un casco, ahora que la ley ya no existe? A ver quién es el poli guapo que se atreve a pararme hoy, porque no llevo el casco. 

			¡Je! 

			Me vuelvo y subo a la moto, ¡qué gozada!, pero antes de arrancar el motor, miro de soslayo al otro habitante del garaje, mi vieja motocicleta japonesa. Casi siento algo de dolor, al pensar en los buenos ratos vividos con ella, pero no es momento de ponerse nostálgico, como me recuerda el zumbido de una nave alienígena que atraviesa el cielo de mi urbanización. ¡Hijos de puta! Os vais a enterar. Coloco la llave y arranco. Mis abundantes pelos se ponen de punta; el rugido del motor y la vibración de la moto casi me provoca una erección. Aprieto el acelerador un par de veces y vuelvo a soltar una risotada, mientras me llevo la botella de whisky a la boca y bebo un último trago. Después la estrello contra mi vieja moto, subo el caballete, embrago, meto primera y salgo disparado a la caza de mi destino. El viento que nos recibe con fuerza, a mí y a mi Harley, sopla cargado con un cálido olor a fuego y azufre, un aroma pestilente que me acojona, pero que también me provoca una rabia sin igual. Se suponía que hoy iba a bajar a la ciudad, a vacilarles a mis colegas con mi moto en El Ojo del Búho, el bar de mala muerte donde quedamos todos los viernes. ¿Cuántos de ellos habrán caído?

			¡Cabrones!

			¡Ya se podían haber esperado un día, esos hijos de puta, para invadirnos!

			Dejo la urbanización y me dirijo a toda leche hacia la ciudad sin cruzarme con ningún coche, ni moto, ni camión, ni burro en mi camino. ¡Dios! Ha tenido que ser una masacre, me digo mientras diviso los primeros edificios envueltos en llamas. ¡El jodido Apocalipsis! Al entrar en la ciudad, avanzo con lentitud por sus calles, repletas de montones de cuerpos humanos desparramados por todas partes, algunos de ellos calcinados, otros con horribles heridas, y me entran náuseas con esa horripilante estampa. Coches empotrados contra semáforos, tiendas desvencijadas, quioscos quemados, un borracho que me dice adiós con la mano mientras su perro me muestra sus dientes como si me sonriera, ¡qué curioso! Más y más muertos por donde mire, fuego desbocado por todas partes y, en el cielo, infinidad de discos giratorios que no cesan de escupir potentes andanadas de rayos en todas direcciones. 

			El zumbido de sus motores es ensordecedor. 

			Las explosiones, terribles.

			¡Odio esas máquinas!

			De repente, un rayo azulado pasa tan cerca de mi oreja izquierda que chamusca un poco el pelo de mi patilla. Casi me meo encima. Ha comenzado el ataque terrestre. Delante de mí, cuatro o cinco gambas embutidas en extrañas armaduras corren hacia donde estoy con sus horribles armas a punto para dispararme, pero no les doy tiempo. Acelero de golpe y vuelo hacia ellas a lomos de mi moto, con la escopeta de aire comprimido en alto. Parezco el puto John Wayne cargando contra los indios. Los bichos lanzan unos gritos agudos y aceleran el paso. Disparo y, por increíble que parezca, le acierto en el ojo a uno de esos crustáceos. Su negra esfera ocular revienta y el animal cae con un chillido y, al hacerlo, creo que por el dolor, dispara su arma y abate a otro de los suyos. Yo no me detengo a recargar mi escopeta. Sigo con mi marcha acelerada, el motor rugiente, y atropello al que ha caído en el suelo. Su cabeza, al reventar bajo mis llantas, chasquea, pero yo no me paro para vomitar. Me agacho para esquivar nuevos rayos y giro a la derecha en la primera bocacalle que encuentro. Me alejo a gran velocidad, mientras, algo más tranquilo, río a carcajadas. 

			¡Menuda potra! 

			¡Toma ya! 

			¡Va por ti, tía Juani! 

			Ya puedo decir que me he cargado a unos cuantos de esos monstruos. Seguro que el capullo de Bertín no podrá decir lo mismo. ¿Qué te parece ahora, Isabel? ¿Quién es el más grande? ¡El Oso es el más grande! Unos cuantos como yo y esos bichos se largarán con su rollo a otra parte. O eso, o nos hacemos una paella cojonuda. ¡Juá! A lo lejos oigo una sirena. Eso está bien. Quiere decir que todavía quedan héroes que, como yo, no se rinden. Cruzo a toda hostia una gran avenida, donde un escuadrón de gambas se prepara para fusilar a un grupo de personas. Lo siento por ellas, no puedo pararme. Pero no os preocupéis, ¡os vengaremos! Volveremos y les daremos por el culo, o lo que sea que tengan esos putos bichos. 

			¡Asquerosos! 

			La sirena suena cada vez más fuerte. A mi lado, una explosión casi me lanza al suelo, pero la moto es una pasada de estable y consigo seguir adelante. Otra explosión. Miro al aire y veo la panza plateada de uno de esos discos voladores que me persigue. Un nuevo disparo de su cañón que esquivo por los pelos. Acelero. ¡Vamos bonita, demuestra lo que vales! El motor ruge. Giro a la izquierda y derrapo, pero sigo adelante. Al frente, veo una calle más estrecha. Seguro que allí estaré a salvo o, por lo menos, no seré un blanco tan fácil. 

			Ya queda poco. 

			Diez metros. 

			Un nuevo cañonazo. 

			Seis metros. 

			Un buzón salta por los aires.

			Dos metros.

			¡Me cago en la puta! ¿De dónde sale esa jodida ambulancia? 

		

	


	
		
			Diego de Guzmán

			 

			 

			 

			 

			Diego de Guzmán era un tiburón de las finanzas, un depredador de la macroeconomía que había sabido sacar partido de la crisis mundial y ganaba dinero a espuertas con el desplome de los mercados y la deuda de los países. Lo tenía todo. Rico, guapo, cinco másteres y dos carreras, hablaba no-sé-cuántos idiomas, estaba casado con una ex modelo de élite, Stella Fingerstein, y vivía en una de las mejores y más modernas mansiones de la zona alta de la ciudad, desde donde organizaba su vida y su colección de coches de lujo. Por la mañana trabajaba en el jacuzzi, con una copa de champán al lado de su ordenador portátil y su bella mujer masajeándole la espalda y otras cosas. Al atardecer, los dos bajaban a la ciudad en el Lamborghini o el Ferrari de turno. Era la envidia de medio mundo. No sólo de los pobres que sabían de su existencia, sino también de muchos de aquellos ricachones que decían ser sus amigos.

			Por eso, muchos se alegraron de su desgracia.

			Sin saber por qué, el pobre triunfador perdió la cabeza. 

			Trastorno de personalidad paranoide.

			Vamos, como una puta regadera.

			De la noche a la mañana, comenzó a aislarse de todo el mundo, en especial de su mujer, a la que le hizo la vida imposible. Pobre. Más tarde la bella Stella confesaría que Diego llegó a desconfiar tanto de ella que la obligó a mudarse al ala norte de la casa y ordenó instalar cámaras de vigilancia por toda la mansión para poder controlar todos sus movimientos. Aun así, Stella aseguraba que, pese a todo, De Guzmán seguía queriéndola. De lo contrario, la habría hecho abandonar la lujosa casa. Sin embargo, él afirmaría más tarde que si no la había expulsado de su casa era porque, de ese modo, podía tenerla mejor controlada. Estaba convencido de que Stella Fingerstein era una espía que actuaba bajo las órdenes de unos supuestos invasores extraterrestres y que sólo él podía desenmascararla.

			Pero eso no era todo.

			El pobre tarado dejó de acudir a la ciudad y de reunirse con sus amigos por miedo a que también fueran unos infiltrados con la misión de recabar información para esos futuros conquistadores de otro planeta. Poco a poco, se deshizo de sus acciones, bonos, letras, posesiones y todo lo que tenía para, en secreto, hacerse con un arsenal de armas en el mercado negro. Por lo visto, esto no le fue difícil, pues no todos sus contactos e inversores internacionales eran trigo limpio y algunos se dedicaban al lucrativo negocio de la pólvora. Sin embargo, cuando más adelante la policía detuvo a Diego de Guzmán, ésta fue incapaz de dar con el paradero del depósito armado que se decía que poseía, ni tampoco se encontró el búnker que, según algunos rumores, se había hecho construir.

			Pero eso no fue todo.

			Según parece, la inmensa compra de armamento no fue suficiente para Diego de Guzmán y, poseído por completo por su locura, se dedicó a recorrer las armerías del país para comprar toda escopeta, fusil, pistola, arco, ballesta y navaja suiza que le fuera posible adquirir. Pero, como no tenía licencia de armas, ni ganas de tenerla, no le resultaba tan fácil hacerse con las armas de forma legal, así que, presa de su paranoia, comenzó a robar en las armerías. Al principio lo intentó hacer con sigilo, pero el muy desgraciado nada sabía del fino arte del latrocinio, más bien era un patán, y sus primeros intentos fueron más que frustrantes. 

			Aunque no por eso se rindió. 

			Más bien todo lo contrario.

			Armado con una pistola y un pasamontañas, De Guzmán comenzó una serie de atracos indiscriminados en tiendas de armas, polvorines, santabárbaras y algún que otro tenderete de petardos, al principio sin más violencia que la amenaza verbal. Sin embargo, tarde o temprano tenía que suceder alguna desgracia. Resultó que, en el último atraco perpetrado por Diego de Guzmán, el propietario de la armería se puso algo gallito y él, más loco que nunca, no tuvo otro remedio que pegarle un tiro. Por suerte para el honrado vendedor de armas, el pobre desequilibrado no tenía muy buena puntería y el disparo acabó por reventar una vieja pecera que poseía el tendero desde su más tierna infancia y en la que cuidaba con esmero y dedicación una serie de pececillos raros que, cada uno por separado valían una pasta, así que es fácil imaginar lo que debían de costar todos juntos. Después del acojone, el armero declararía que el cabreo que cogió fue monumental y que esperaba que cuando pillasen al hijo de puta que le había destrozado la vida y el bolsillo, lo hundieran en el pozo más profundo que encontrasen. La policía, como es evidente, no le hizo caso en este aspecto, pero sí que dio caza a Diego de Guzmán.

			Por lo visto, al obnubilado Diego no se le ocurrió otra cosa que ir a atracar aquella armería en su Ferrari amarillo de 1964, serie limitada y único en el país, lo cual hizo que los agentes de la ley tuvieran una pista más que clara de quién era el autor del atraco a la armería y, por ende, de todas las demás. En menos que canta un gallo, el operativo policial estuvo listo y apresaron a De Guzmán que, eso sí, opuso algo de resistencia con un par de jarrones chinos y una fotografía enmarcada en oro de él y su agente infiltrado Stella Fingerstein. 

			¡Dejadme en paz!, gritaba el paranoide a la policía. ¿Es que no lo veis, majaderos? ¡Todos estamos en peligro! ¡La invasión es inminente!, le farfullaba al agente Ramírez, antes de que los sanitarios le inyectaran un sedante y lo llevasen preso a comisaría. El mismo agente Ramírez confesaría en el juicio contra De Guzmán que le dio mucha pena ver cómo, entre lágrimas, el detenido perdía la conciencia mientras murmuraba algo así como que las gambas ya estaban cerca, que eran ellas las que se nos iban a comer al ajillo y que todos debían seguir su ejemplo y prepararse para el día de la invasión. Al final, al juez no le hizo falta que los expertos declararan a Diego de Guzmán alienado y sin control de sus actos. Estaba más claro que un vaso de agua del grifo que aquel tipo era un majadero sin luces y que donde iba a estar mejor era en un centro hospitalario adecuado a sus necesidades. 

			O sea, fue de cabeza al manicomio.

			Y ahí es donde entro yo.

			Celador en el Hospital Psiquiátrico de Nuestra Señora nos dé la Luz desde hace unos cuantos años, demasiados creo yo, me tocó hacerme cargo de recibir al pobre enajenado de Diego de Guzmán y encargarme de sus necesidades básicas los primeros días de la larga estancia que le esperaba en el loquero. Puro trámite. Enseñarle las instalaciones, indicarle los horarios de consulta, visitas, medicación, acompañarle a su habitación, amenazarlo con electroshocks si se pasaba de la raya, hacerle saber que, por un precio módico, podía hacerle ciertos arreglillos, o sea, que le podía conseguir de todo menos mujeres, que siempre acaban complicándome la vida. 

			Vamos, lo habitual. 

			Sin embargo, no sé por qué, aquel tipo me cayó en gracia desde el primer instante y, desde aquel primer encuentro en la puerta del psiquiátrico, donde la policía nos lo entregó esposado y, tras rellenar los papeles correspondientes y firmar los albaranes de entrega reglamentarios, me interesé bastante por el bienestar de Diego de Guzmán. Supongo que el hecho de saber que aquel tipo estaba podrido de dinero ayudó algo, pero el caso es que hubo cierta conexión cósmica con ese interno en concreto, pues él también pareció sentirse seguro conmigo y, de vez en cuando, me explicaba cosas que me resultaron bastante beneficiosas, como por ejemplo, algunas inversiones que me recomendó en un momento de asombrosa lucidez y que me reportaron pingües beneficios.

			Lástima de sus delirios.

			Aunque, bien mirado, de no haber sido por su locura, yo no lo habría contado.

			Pobre desgraciado.

			Por lo menos le quedará la satisfacción de saber que no era un majadero y que su cabeza estaba más que bien aposentada. Porque al final Diego de Guzmán estaba en lo cierto y, para sorpresa del mundo entero, los jodidos extraterrestres llegaron a la Tierra con la intención de borrarnos de la faz de la misma. ¡Qué cabrón! ¿Cómo supo Diego de Guzmán lo que iba a suceder? Eso es algo que no llegué a preguntarle. Lo que sí intenté descubrir es dónde cojones había construido el puto búnker, en el que seguro tenía escondido el valioso armamento que había sido capaz de reunir con sus compras y sus atracos. Pero el muy cabrón no soltaba prenda. Por lo visto, al ver que él tenía razón y que había sido juzgado indebidamente, pilló un cabreo monumental, comprensible, y el tío se cerró en banda. Ni siquiera a mí, que tan bien lo había tratado y que tanto había aguantado sus sandeces, quiso decirme nada. Así que no tuve más remedio que hacer lo que hice, que no fue otra cosa que atiborrarle de medicamentos, sueros y aspirinas, hasta que conseguí derrumbar su voluntad y pude sonsacarle la verdad. 
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